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    Prefacio




    «Lo que persistimos en hacer se vuelve más fácil, no porque cambie la naturaleza de la tarea, sino porque aumenta nuestro poder para realizarla».




    RALPH WALDO EMERSON




    Cuando mi amigo Luciano Subirá me invitó a escribir el prefacio de este libro sobre el ayuno, una película comenzó a desarrollarse en mi mente, trayéndome todo lo que presencié y aprendí sobre el ayuno como médico y cristiano.




    Como cristiano, la práctica del ayuno siempre ha sido familiar no solo en mi vida, sino también en la vida de mis seres más cercanos. Desde niño, creciendo en un ambiente cristiano, era común escuchar que alguien estaba haciendo algún tipo de ayuno, incluso sin un entendimiento bíblico y científico de sus objetivos, beneficios y cuál es la forma adecuada de entrar, salir y cómo proceder después del final del ayuno.




    Como médico, tuve varias experiencias con pacientes que querían ayunar, algunos acudieron a mí para preguntarme cómo proceder. Empecé a centrarme mucho en este tema, mientras acompañaba a aquellos pacientes cristianos que llevaban muchos años haciendo esta práctica, pero sin ningún apoyo.




    Me di cuenta que las diferentes formas de ayunar de cada paciente hacían una gran diferencia en el estado clínico de cada uno, ya que cada uno tiene su propia peculiaridad, es decir, su respuesta individual ante algún evento que afecta a su organismo. Y es necesario respetar las respuestas que da el cuerpo en relación a esta práctica. Observé avances increíbles en los aspectos físicos y mentales de varios pacientes que ayunaron conscientemente y bajo supervisión clínica. Pero también vi muchos absurdos, errores que podían ser fatales.




    Una de las más graves fue la de una persona que, después de una conferencia en el Seminario de Salud Metanoia sobre el agua, me contó una experiencia que había tenido. Vivía en una región muy calurosa y decidió ayunar completamente (sin comida ni agua). En promedio, una persona que pesa setenta kilos tiene de doce a dieciséis kilos de tejido adiposo, lo que equivale a 100.000 y 150.000 kilocalorías respectivamente. Estas reservas son suficientes para mantener el metabolismo basal durante cincuenta a setenta días, pero sin agua nuestro cuerpo colapsa rápidamente en cinco días. A una temperatura que acelera el proceso de deshidratación, esto se vuelve aún más peligroso. Esta persona fue a «orar al monte» y al tercer día tuvo que ser retirado en ambulancia porque había sufrido una insuficiencia renal aguda.




    Cuando escuché este informe, se disparó en mi mente una señal de advertencia de que debo ayudar a las personas que pretenden hacer ayunos cortos o prolongados con la seguridad y el conocimiento que esta práctica requiere, porque los ayunos se hacen con la motivación y el estilo equivocados (antes, durante y después del ayuno) agravan el terreno para las enfermedades.




    Dios hizo cada parte de nuestro cuerpo al detalle para que funcionara perfectamente, creando mecanismos para que podamos vivir una vida abundante en las tres dimensiones (espíritu, alma y cuerpo). Entre estos mecanismos, cuando miramos a Jesús vemos que Él practicó y enseñó sobre el ayuno. Y si nos proponemos vivir la realidad de Romanos 8:29: «Porque a los que antes conoció, también los predestinó a ser hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos», debemos entender que todas sus enseñanzas están insertas en un propósito. Nada de lo dicho son cabos sueltos, al contrario, la Biblia nunca se contradice, sino que siempre se complementa. Leerlo sabiamente es fundamental para que podamos vivir plenamente en nuestro espíritu, alma y cuerpo.




    ¿Alguna vez te has parado a pensar en cómo funciona tu cuerpo? La mayoría de las veces queremos comprender nuestras emociones (que también son fundamentales), pero me gustaría recordarte que fuiste diseñado para ser un todo y no fragmentos. Durante mucho tiempo la iglesia se ocupó del espíritu, solo del espíritu inmortal. Después de un tiempo se abrió a lo emocional, al cuidado de las emociones, pero hace muy poco abrió los ojos a lo que está pasando con los cuerpos del pueblo de Dios.




    Tuve mucha resistencia al comienzo de mi viaje, cuando decidí hablar abiertamente de que los cristianos se estaban enfermando por su estilo de vida, especialmente con el liderazgo y los ministerios de intercesión. Una vez vino un líder a pedirme perdón, porque durante mi ministerio se sintió invadido, siendo confrontado en su estilo de vida. Me reveló que no quería tocar esa zona. Fue un momento de restauración en la vida de ese pastor, y en la mía también, ya que me animó a tener una palabra de confrontación.




    Observar el ayuno de tantos pacientes y hermanos en Cristo me dio varias reflexiones y un deseo enorme de extender los beneficios del ayuno para que pueda ser una práctica diaria para el pueblo de Dios. La combinación del estudio de la Palabra, libros cristianos y artículos científicos me dio mayor amplitud, deshacer mitos y falsos paradigmas y construyendo hechos y verdades sobre este tema aún controvertido.




    Quiero dejarles otro relato de un paciente cristiano que seguí y que les ayudará a entender un poco sobre los procesos del ayuno en el cuerpo humano. Una vez un pastor vino a verme, queriendo hacer un ayuno prolongado como Jesús. Como ya era mi paciente, entendió la importancia de no hacer esto sin supervisión. Fue mi primer paciente en ayuno de cuarenta días. Entonces le sugerí que hiciera una serie de pruebas para que pudiéramos entender la funcionalidad de cada órgano. Con los exámenes en la mano, planificamos un período de preparación para el ayuno. Una dieta específica durante catorce días (dos semanas). Para que este proceso también pudiera ser monitoreado, todas las semanas venía a mi consultorio y revisábamos su estado clínico. Un pastor amigo de este paciente decidió ayunar también, pero sin toda la preparación que hice con mi paciente. El paciente, con toda la preparación, logró hacer el ayuno propuesto, pero el otro paciente, cuando vino a mi consultorio, le pedí que terminara el ayuno, ya que su cuerpo no podría responder de manera saludable hasta el final. Le expuse todos los riesgos de continuar el ayuno. Me dijo: «Doctor, si no me hubiera pedido que parara, sé que no habría podido soportarlo».




    Después de mi primer seguimiento de ayuno de cuarenta días, tuve el privilegio de acompañar a Luciano Subirá en tres ayunos de cuarenta días y otros de menor duración, y bromeábamos diciendo que estaba siendo un experimento. Bueno, este material que tienes en tus manos es el resultado de estos ayunos, de experiencias con el Espíritu Santo y la necesidad de que la Iglesia sea guiada de manera práctica, pero con profundidad teológica, sobre la importancia del ayuno en nuestras vidas.1




    En Cristo,




    Dr. Pr. Aldrin Marshall.




    Médico con posgrado en Medicina Bioquímica y Práctica Ortomolecular, Nutrición, Oncología Integrativa y Homeopatía Pediatra con Título de Especialización de la Sociedad Brasileña de Pediatría. Pastor de la Iglesia Bautista Lagoinha. Creador, junto a su esposa Cristiana Toledo, del Seminario Metanoia Saúde.




    




    

      

        1. Descubra Metanoia Saúde y sus recursos para la salud integral a través del sitio www.metanoiasaude.com.br.


      


    


  




  

    Presentación




    «El ayuno no puede entenderse simplemente como la abstinencia de comida y bebida, sino de cualquier cosa que sea legítima en sí misma por algún propósito espiritual».




    MARTYN LLOYD-JONES




    El propósito de este libro es triple. En primer lugar, pretendo presentar la doctrina bíblica del ayuno para el creyente en Jesús; en segundo lugar, resaltar la necesidad de una percepción profética de su relevancia para el fin de los tiempos; en tercer y último lugar, ofrecer orientación práctica sobre cómo practicar esta disciplina espiritual.




    Cabe mencionar que mi motivación va más allá de simplemente traer claridad doctrinal y enseñar cómo ayunar. También pretendo (y diría que principalmente) despertar la fe del lector. Sí, se necesita fe para practicar el ayuno, y solo hay una manera de obtenerlo: «Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios» (Romanos 10:17). ¡La enseñanza bíblica promueve la fe!




    Por eso, te invito a hacer algo más que leerlo rápidamente. Reflexiona y ora sobre lo que lees. Preferiblemente seguir el orden de los capítulos, ya que se construye una lógica en la forma en que están ordenados. Mi oración a Dios mientras escribo este libro es que, tanto durante la lectura como después, sientas «hambre de ayunar».




    Que el Espíritu Santo proporcione una aplicación personalizada de esta enseñanza a tu corazón, de la manera que solo Él puede hacerlo. Que seas iluminado, despierto y marcado para siempre por el valor del ayuno. ¡Creo y profetizo que tu viaje espiritual nunca será el mismo!




    Luciano Subirá.




    Orvalho.com
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    ¿Manda la Biblia que ayunemos?




    «De todos los medios de gracia, el ayuno ha sido el más incomprendido. Algunos lo exaltan por encima de toda Escritura y razón. Otros lo ignoran por completo».




    JOHN WESLEY1




    Este será nuestro punto de partida. Para el cristiano que teme a Dios y es fiel a lo que enseñan las Sagradas Escrituras, no importa lo que la gente piense sobre un determinado tema, sino lo que nuestro Señor diga al respecto. Por lo tanto, es sumamente importante preguntar: «¿nos ordena la Biblia ayunar?».




    Adelanto que la respuesta puede ser relativa o incluso subjetiva, según el enfoque. Muchos afirman (y yo mismo repetí esta afirmación durante mucho tiempo) que en el nuevo pacto no existe la obligación de ayunar. Se ha tratado, especialmente en los tiempos modernos, como opcional. Es como si el mensaje se comunicara así: «si ayunas, está bien. ¡Pero recuerda, no es necesario! De hecho, en muchos círculos cristianos, aunque sea en otras palabras, el tema se enseña exactamente en estos términos.




    Ya no se habla mucho del ayuno en la iglesia contemporánea, eso es un hecho. Además, en la enseñanza de los pocos que deciden tocar el tema, el agravante es que hay más excusas para no ayunar que estímulos para practicarlo. Es necesario analizar mejor, a la luz de las Escrituras, esta importante disciplina espiritual.




    Empezando desde el principio




    En el Antiguo Testamento, los judíos tenían un solo día anual2 de ayuno: el Día de la Expiación: «A los diez días de este mes séptimo será el día de expiación; tendréis santa convocación, y afligiréis vuestras almas, y ofreceréis ofrenda encendida a Jehová» (Levítico 23:27). El acto de «afligir el alma» era obligatorio, y quien no lo hiciera sería ejecutado: «Porque toda persona que no se afligiere en este mismo día, será cortada de su pueblo» (Levítico 23:29). Es un hecho que la expresión «afligir el alma» no se refiere simplemente a un tipo de sentimiento interior, ya que sería demasiado subjetivo que alguien pudiera realmente hacerlo. Si bien se utilizó para explicar otros tipos de abstinencia, como en la ley de los votos (Números 30:13), vale resaltar que, en el contexto del día de la expiación, era una referencia directa al ayuno, tanto que este evento llegó a ser conocido como «el día del ayuno» (Jeremías 36:6), al que Pablo se refirió más tarde (Hechos 27:9).




    Aunque los hebreos tenían un día anual obligatorio de ayuno, en palabras de John Davis: «El verbo ayunar, o el sustantivo ayunar, no se encuentra en todo el Pentateuco. Si hay prescripciones al respecto, vienen en un lenguaje ambiguo, como este: “afligiréis vuestras almas”, Levítico 16:29; Números 29:7».3




    Hay muchos ejemplos de ayuno en el Antiguo Testamento, pero ninguno en respuesta a una ordenanza. Hubo momentos, por ejemplo, en que Dios mismo convocó a los ayunos:




    Ceñíos y lamentad, sacerdotes; gemid, ministros del altar; venid, dormid en cilicio, ministros de mi Dios; porque quitada es de la casa de vuestro Dios la ofrenda y la libación.




    Proclamad ayuno, convocad a asamblea; congregad a los ancianos y a todos los moradores de la tierra en la casa de Jehová vuestro Dios, y clamad a Jehová. (Joel 1:13-14, énfasis añadido)




    Sin embargo, siempre fueron convocatorias proféticas puntuales. En ninguno de los casos queda claro que se estableciera una ordenanza para que el ayuno fuera una práctica regular o continua.




    Los muchos ejemplos de ayuno practicados en el antiguo pacto son esclarecedores acerca de la disciplina (y los estudiaremos más adelante), pero no caracterizan un mandamiento.




    Los israelitas, en los días del profeta Isaías, comenzaron a preguntarse por qué a Dios no le importaban los ayunos que realizaban. La respuesta divina afirma que estaban haciendo lo correcto, pero de manera incorrecta (Isaías 58:1-14); por lo tanto, el Señor no habló en contra del ayuno, sino que guio a su pueblo a hacerlo correctamente. Esto revela que Dios esperaba que su pueblo ayunara y lo hiciera apropiadamente. Aun así, no comunica una idea de obligación.




    ¿Y en el Nuevo Testamento?




    Del mismo modo, para los creyentes del nuevo pacto, no existe una ordenanza clara de ayunar. Los textos utilizados para apoyar el imperativo son notoriamente cuestionables, ya que no aparecen en los manuscritos bíblicos más antiguos, razón por la cual apenas aparecen en las versiones bíblicas modernas.4 F. F. Bruce, en su obra Comentario bíblico NVI, señala: «Los versículos citados en apoyo de esto, por ejemplo, Mateo 17:21; Marcos 9:29; 1 Corintios 7:5; Hechos 10:30, están tomados de manuscritos inferiores que fueron corrompidos por el creciente ascetismo en la iglesia».5 La misma información se comunica en el Diccionario Bíblico Wycliffe.6




    Sin embargo, aunque evidentemente no existe ningún imperativo, el Nuevo Testamento está lleno de menciones al ayuno. No solo habla de las personas que ayunaron y la forma en que lo hicieron, sino que infiere que nosotros también ayunaríamos y, de igual manera, nos instruye sobre la manera correcta de hacerlo.




    El punto es: muchos maestros han fallado seriamente al decir que debido a que no existe una ordenanza específica para el ayuno, entonces no debemos ayunar. Sin embargo, cuando consideramos las enseñanzas de Jesús, no se puede negar que el Maestro esperaba que ayunáramos:




    Cuando ayunéis, no seáis austeros, como los hipócritas; porque ellos demudan sus rostros para mostrar a los hombres que ayunan; de cierto os digo que ya tienen su recompensa.




    Pero tú, cuando ayunes, unge tu cabeza y lava tu rostro, para no mostrar a los hombres que ayunas, sino a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público. (Mateo 6:16-18)




    Aunque, aparentemente, Jesús no estaba ordenando el ayuno, sus palabras revelan que, al menos, esperaba esta práctica de nosotros. Cristo no dijo «si» ayunamos, sino que puso énfasis en la instrucción de ayunar para «cuando» lo hagamos. Además de instruir sobre la correcta motivación al ayunar, también destacó que esta práctica produce resultados. ¿Cómo deducir algo diferente de que nuestro Señor expresó una clara expectativa de que sus seguidores ayunaran?




    Aunque el propio Señor Jesús había ayunado durante cuarenta días y cuarenta noches antes del inicio de su ministerio, encontramos que sus discípulos no practicaron el ayuno de los judíos de esos días (excepto el del Día de la Expiación). Incluso hubo un tiempo en el que algunos incluso acusaron a Cristo por el hecho que sus discípulos no ayunaban. En aquella época, era costumbre entre los fariseos ayunar dos días a la semana (Lucas 18:12), los lunes y jueves.7 La respuesta ofrecida por el Maestro es muy esclarecedora:




    Entonces ellos le dijeron:




    ¿Por qué los discípulos de Juan ayunan muchas veces y hacen oraciones, y asimismo los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben?




    Él les dijo: ¿Podéis acaso hacer que los que están de bodas ayunen, entre tanto que el esposo está con ellos? Mas vendrán días cuando el esposo les será quitado; entonces, en aquellos días ayunarán. (Lucas 5:33-35)




    Note la declaración de Jesús. No dijo que estaba en contra de la práctica del ayuno por parte de sus discípulos, simplemente enfatizó que era una cuestión de tiempo: después de que él fuera retirado del contacto directo con los discípulos y regresara al Cielo, entonces ellos ayunarían. En otras palabras, cuando Jesús habló del ayuno, no se limitó solo a ese tiempo, sino que señaló un período específico: cuando estarían sin el novio, después de su muerte y resurrección. Desde una perspectiva cultural, la alegoría referente al novio es muy esclarecedora. Craig Keener, en el Comentario Histórico-Cultural de la Biblia: Nuevo Testamento, comenta:




    Los festejos nupciales pueden durar hasta siete días; se decidió que la alegría festiva era una obligación tan fundamental que los rabinos interrumpieron su instrucción para dar la bienvenida a la procesión de las novicias. No estaba permitido ayudar ni participar en otros actos de duelo ni trabajar duro durante el banquete de bodas. Jesús hace una analogía con su situación, declarando que sería inapropiado hablar mientras él todavía estaba allí.




    Una vez más, el consejo es inapropiado para el ayuno en estas circunstancias.8




    La declaración del Maestro, por tanto, anula el argumento de quienes afirman que el ayuno era una determinación exclusiva y restringida a los judíos del antiguo pacto. ¿Cómo podemos negar, dada tal aclaración bíblica, que el ayuno es algo que nuestro Señor espera de todos sus redimidos? ¿Cómo podemos negar que esa orientación también fue dada a la Iglesia? ¿O que la propia Iglesia, de hecho, lo ha practicado desde el comienzo de la era cristiana?




    Note estos dos registros bíblicos sobre la iglesia en Antioquía: «Ministrando estos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron» (Hechos 13:2-3). Y nuevamente: «Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayunos, los encomendaron al Señor en quien habían creído» (Hechos 14:23). Así como en Antioquía, iglesia compuesta mayoritariamente por gentiles, encontramos, nuevamente, la práctica de la oración con ayuno en otras iglesias establecidas entre gentiles. Esto apunta a que la cultura del ayuno se establece más allá del entorno judío y no se limita al antiguo pacto.




    Algunos buscan limitar la expresión los «días cuando el esposo les será quitado» (Lucas 5:35) a solo los tres días entre la muerte y la resurrección de Jesús, en lugar de reconocer que es la era actual de la Iglesia. Al respecto, Arthur Wallis afirma, en su obra God’s Chosen Fast [El Ayuno Elegido de Dios]:




    Nos vemos obligados a aplicar los días de su ausencia al período actual, desde que ascendió al Padre hasta que regresa del cielo. Evidentemente, así entendieron los apóstoles las palabras de Jesús, pues los informes de que estaban ayunando no aparecieron hasta después de su ascensión al Padre (Hechos 13:2-3). […] Es a esta época de la Iglesia a la que se refiere el Maestro cuando dice: «Entonces ayunarán». ¡Ahora es el momento!9




    En el libro Hambre de Dios, al analizar el tiempo de ausencia del Novio, John Piper hace el siguiente comentario:




    En mi opinión, la razón más fuerte para este punto de vista es que el único lugar en Mateo en el que Jesús usa este término «novio» es para referirse a sí mismo regresando al final de la era de la iglesia. En Mateo 25:1-13 Jesús describe su segunda venida como la llegada del novio: «Y a la medianoche se oyó un clamor: ¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle!» (Mateo 25:6). Claramente, entonces, Jesús habla de sí mismo como el novio difunto, no solo durante los tres días entre el Viernes Santo y el Domingo de Pascua, sino durante todo el tiempo hasta la segunda venida.10




    ¿Y el «silencio» de las Epístolas?




    Pablo fue el único escritor que mencionó los ayunos (en plural) en una epístola. Escribiendo a los corintios, el apóstol dijo: «en desvelos, en ayunos» (2 Corintios 6:5). Por el contexto de la declaración, algunos dicen que no se puede concluir si se mencionó el ayuno voluntario o involuntario. Veamos el texto:




    Antes bien, nos recomendamos en todo como ministros de Dios, en mucha paciencia, en tribulaciones, en necesidades, en angustias; en azotes, en cárceles, en tumultos, en trabajos, en desvelos, en ayunos; en pureza, en ciencia, en longanimidad, en bondad, en el Espíritu Santo, en amor sincero, en palabra de verdad, en poder de Dios, con armas de justicia a diestra y a siniestra; por honra y por deshonra, por mala fama y por buena fama; como engañadores, pero veraces; como desconocidos, pero bien conocidos; como moribundos, mas he aquí vivimos; como castigados, mas no muertos; como entristecidos, mas siempre gozosos; como pobres, mas enriqueciendo a muchos; como no teniendo nada, mas poseyéndolo todo. (2 Corintios 6:4-10, énfasis añadido)




    ¿Cuál es el contexto de la declaración? Comienza con Pablo declarando «nos recomendamos en todo como ministros de Dios». Luego viene una lista de cosas que autentican el ministerio del apóstol. Entre ellas, tenemos las relacionadas con las adversidades: «en tribulaciones, en necesidades, en angustias; en azotes, en cárceles, en tumultos» (v. 4-5). Añádase a esto «por honra y por deshonra» y la etiqueta de «engañador» (v. 8). Otras, sin embargo, no tienen nada que ver con la adversidad, sino con la dedicación y el comportamiento: «en trabajos, en desvelos, en ayunos; en pureza, en ciencia, en longanimidad, en bondad, en el Espíritu Santo, en amor sincero, en palabra de verdad, en poder de Dios, con armas de justicia» (v. 5-7, énfasis añadido). En otras palabras, ¡las vigilias y los ayunos no estaban incluidos en la lista de adversidades involuntarias, sino en la lista de dedicación y comportamiento voluntario!




    Luego, al final de la segunda epístola a los Corintios, el apóstol vuelve a mencionar el tema. Pablo responde a una comparación que esos hermanos hicieron entre él y otros ministros, que se estaban aprovechando de los cristianos en Corinto, y se defiende enumerando mucho de lo que había soportado por la causa del evangelio:




    ¿Son ministros de Cristo? (Como si estuviera loco hablo.) Yo más; en trabajos más abundante; en azotes sin número; en cárceles más; en peligros de muerte muchas veces. De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado como náufrago en alta mar; en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en desnudez; y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la preocupación por todas las iglesias. (2 Corintios 11:23-28, énfasis añadido)




    Destaqué la frase «en hambre y sed, en muchos ayunos». No estoy de acuerdo con quienes afirman que es un ayuno involuntario, por mera escasez. El apóstol menciona el ayuno después de haber hablado ya del hambre y la sed (estas sí creo que fueron involuntarias, circunstanciales) y además, añade el factor de pluralidad: muchos ayunos, y ni uno solo. La NVI tradujo la frase así: «Muchas veces me he quedado en ayunas» (2 Corintios 11:27). Parece que el ayuno es uno de los elementos de la lista, y no solo una explicación obvia de cómo sería pasar hambre y sed (indicado en el elemento anterior); este tipo de explicación no se utilizó en ninguna otra cosa relacionada por Pablo. Al respecto, Valnice Milhomens comenta: «Aquí hay una clara distinción entre tener hambre y ayunar. Hay muchos que no saben cómo marcar la diferencia. Pero el hambre es cuando no se come, por falta de alimento; El ayuno es cuando tienes algo que comer y decides no comerlo».11




    Y a cualquiera que pueda argumentar que, en el texto de 2 Corintios, el autor solo habló de cosas negativas, me pregunto por qué, entonces, mencionó la palabra «trabajo» dos veces en esta supuesta lista negativa. Además, tenemos el registro bíblico de que Pablo ayunó y oró durante tres días cuando se convirtió (Hechos 9:9-11); también ayunó mientras servía a la iglesia en Antioquía (Hechos 13:1-3); más tarde, en sus viajes misioneros, cuando regresó para establecer presbíteros en varias ciudades, practicó también el ayuno (Hechos 14:23). Solo estos casos justifican la voluntariedad de los ayunos del apóstol. No entiendo por qué ciertos maestros intentan sacar de las epístolas paulinas una explicación de que los ayunos mencionados serían involuntarios; a menos que exista, por su parte, la intención de crear una norma según la cual el apóstol, en términos de ayuno, no sea un ejemplo a seguir, el mismo apóstol que les pidió que lo imitaran.




    Si bien es cierto que el ayuno no es un imperativo en las cartas del apóstol, no se puede negar que el ayuno era parte de la práctica cristiana de aquel gigante espiritual. Pablo, un hombre que ayunaba, a menudo decía que deberíamos imitarlo (1 Corintios 4:16; 1 Corintios 11:1; Filipenses 3:17; 1 Tesalonicenses 1:6), ¿cómo podemos afirmar que el ayuno estaría excluido? No dijo que debía ser imitado en todo excepto en la práctica del ayuno; por el contrario, llamó a considerar su conducta, toda ella, ya fuera lo que pudieron ver en ese momento los testigos presenciales o lo que de ella quedó registrado en el relato bíblico, como un ejemplo a seguir, reproducir, imitar.




    El aparente «silencio» de las epístolas sobre el tema del ayuno, por lo tanto, no puede entenderse como una prohibición de la práctica. Cito aquí un comentario muy apropiado de Valnice Milhomens:




    Además, es bueno recordar que las Epístolas pretendían completar y aclarar la enseñanza del Antiguo Testamento, a la luz de la revelación en Cristo. Sin embargo, jamás eliminarlos. Su objetivo era aplicar las enseñanzas de Jesús y nunca subestimarlas.12




    Si las epístolas no nos ordenan ayunar, ¿es correcto concluir que no es importante? Pensar así es una falta de sentido común y una afrenta a la interpretación bíblica. Quienes defienden tal corriente de pensamiento no solo están ignorando una práctica del Antiguo Testamento que puede y debe verse a través del lente de la revelación de Jesús, sino que también están rechazando una enseñanza clara del propio Cristo, ya que, como hemos visto, Él demostró que esperaba que el cristiano ejerciera el ayuno.




    Jesús no vino a enseñar a los judíos cómo vivir bien el antiguo pacto; vino a instituir el nuevo pacto y todas sus enseñanzas apuntan a las prácticas de los ciudadanos del reino de Dios. Este concepto se hace evidente cuando Cristo estaba a punto de ser llevado al cielo. En la llamada «gran comisión», dejó una orden a sus apóstoles:




    Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén. (Mateo 28:19-20)




    ¿Qué significa la frase «enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado»? «Todas las cosas» obviamente significa «todas las cosas», lo que incluye la enseñanza que una vez dio el Maestro sobre la manera correcta de ayunar. ¿Y quiénes eran las personas a las que había que enseñar? ¿Solo los judíos que vivieron bajo el antiguo pacto, la ley de Moisés? ¡Absolutamente no! Se refería no solo a sus discípulos judíos, sino también a los gentiles que se convertirían mediante la predicación del evangelio, lo que se puede ver en la expresión «haced discípulos a todas las naciones» (Mateo 28:19, énfasis añadido).




    No tratamos otros temas de las enseñanzas de Cristo (las limosnas y las oraciones, por ejemplo) como si fueran opcionales. Se espera que los cristianos ayunen, al igual que la limosna y la oración, y se han dado pautas claras con respecto a su práctica.




    Repito: es cierto que Jesús no presentó un imperativo, pero demostró la expectativa de que sería parte de la vida del creyente. Y tampoco creo que su propósito al hablar sobre el ayuno fuera simplemente expresar la expectativa de que algunos de sus discípulos ayunarían. Creo que nuestro Señor asumió que el ayuno sería practicado por todos sus seguidores, entonces hizo lo que hace un buen Maestro: guio la forma correcta de ayunar. En otras palabras, al hablar de cómo hacerlo, Cristo aprobó y animó a hacerlo.




    El cristianismo se construyó sobre los cimientos de las creencias y prácticas judías, comunicadas por Dios mismo a través del Antiguo Testamento. Por supuesto que ha habido un cambio en la ley (Hebreos 7:12), y no lo estoy ignorando. Sin embargo, no se puede saltar a la interpretación de que aquellos nuevos cristianos judíos no necesitaban seguir prácticas del antiguo pacto como el ayuno, la oración y la limosna. De hecho, ya los practicaban; entonces, todo lo que necesitaban, en ese momento, era comprender la forma correcta de perpetuar una práctica antigua.




    El hecho de que las prácticas antiguas no fueran completamente descartadas también se puede ver en la similitud del comportamiento de las personas bajo el antiguo y el nuevo pacto. Comenzando con alguien que vivió bajo la ley de Moisés, tenemos a Ana, la profetisa:




    Estaba también allí Ana, profetisa, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad muy avanzada, pues había vivido con su marido siete años desde su virginidad, y era viuda hacía ochenta y cuatro años; y no se apartaba del templo, sirviendo de noche y de día con ayunos y oraciones. (Lucas 2:36-37)




    Cuando la Biblia enfatiza que la mujer adora noche y día, con ayunos y oraciones, lo hace exaltando su actitud; eso es un hecho. Ahora centrémonos en los líderes de la iglesia de Antioquía, formada en su mayor parte por gentiles conversos que vivían bajo el nuevo pacto. Note la enseñanza del apóstol Pablo sobre la gracia:




    Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo. Ministrando estos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron. (Hechos 13:1-3)




    En ambos casos, tenemos siervos de Dios adorando, ayunando y orando, ya sea en el antiguo o en el nuevo pacto. ¿Por qué suponer que estas disciplinas se limitan al Antiguo Testamento o que son solo para judíos? Cristo dejó claro que sus seguidores ayunarían y, posteriormente, la Biblia revela que ayunarían. Aun así, ¿nos atreveríamos a decir que no es necesario ayunar?




    John Wesley, gran maestro bíblico y fundador del metodismo, al hablar sobre los motivos del ayuno, utiliza las siguientes palabras:




    Tenemos un punto peculiar a favor del ayuno frecuente. En otras palabras: Jesús lo ordenó. En esta parte de su sermón no requirió expresamente ni ayuno, ni limosna, ni oración. Sus directrices muestran cómo ayunar, orar y dar limosna. Sin embargo, estas directrices nos tocan con la misma fuerza que las imposiciones. Al ordenarnos que hagamos algo de cierta manera, Jesús incuestionablemente requiere que hagamos ese algo. Es imposible lograr algo de cierta manera si ese algo no se logra. Por lo tanto, cuando Jesús nos ordena dar limosna, ayunar y orar de tal o cual manera, estos son mandatos claros para llevar a cabo estas tareas. Se nos ordena cumplirlos y hacerlo de la manera prescrita para no perder nuestra recompensa.13




    Mahesh Chavda, autor del extraordinario libro El poder secreto de la oración y el ayuno, expresa una comprensión similar:




    Jesús espera que ayunes y ores. En Mateo 6:5-7, no dice: «cuando tengas ganas de orar […]». No, dijo tres veces: «cuando ores […]». No si.




    Asimismo, Jesús no dijo en Mateo 6:16-17 «si alguna vez intentas ayunar, aunque sé que te es casi imposible […]». No, dijo: «Cuando ayunéis […]». No nos dio la opción de ayunar. Consideró el ayuno como una práctica tan natural de la vida cristiana que les dijo a sus discípulos y críticos que la oración y el ayuno serían parte de su vida después de su muerte. Nada ha cambiado desde que pronunció esas palabras. Si eres cristiano, entonces oras. Si eres cristiano, entonces ayunas.14




    El famoso obispo de Hipona, conocido como San Agustín, apoya la misma lógica y conclusión:




    Si me preguntaran mi opinión sobre esta cuestión, respondería, después de pensarlo cuidadosamente que, en los Evangelios y las Epístolas, y en toda la colección de libros para nuestra instrucción, llamada Nuevo Testamento, veo que se ordena el ayuno.15




    Quizás la lectura de Agustín sobre el tema del ayuno fue similar a la de John Wesley quien, aun reconociendo que no había ninguna imposición en la instrucción de Jesús, afirmó: «Estas pautas nos tocan con la misma fuerza que las imposiciones». Richard Foster, sobre el dilema «orientación versus ordenanza», afirmó:




    Aunque sus palabras no expresan un orden, esto no es más que una cuestión de semántica. En el texto citado queda claro que Cristo apoyó la disciplina del ayuno y predijo que sus seguidores lo practicarían.




    Quizás sea mejor evitar el término «orden», ya que, estrictamente hablando, Jesús no ordenó el ayuno. Sin embargo, es obvio que se basó en el principio de que los hijos del Reino ayunarían. Para aquellos que anhelan caminar íntimamente con Dios, las declaraciones de Jesús son palabras que invitan.16




    Sabemos que Jesús mismo practicaba el ayuno (Lucas 4:2), y el libro de Hechos muestra que los líderes de la iglesia también lo hacían (Hechos 13:2-3). Los registros históricos de los padres de la iglesia también revelan que el ayuno continuó siendo una práctica de los creyentes mucho después de los apóstoles. Por tanto, el ayuno no cesó. Aún hoy y hasta que venga el Esposo, debe ser parte de nuestras vidas, así como practicarse apropiadamente, de acuerdo con la enseñanza bíblica.




    A pesar de haber demostrado hasta ahora que no existe ninguna obligación bíblica de ayunar, ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento, es necesario dejar constancia de otra certeza que tengo, a partir de las Escrituras: no creo que sea posible sostener el argumento de que Jesús, en absoluto, no nos encargó de practicar el ayuno. Lo que Cristo no hizo, honestamente hablando, fue determinar los tipos, la duración, los propósitos secundarios y la frecuencia de los ayunos. Se apegó más al propósito principal (ayuno para Dios) y a las motivaciones del corazón. Aunque la ausencia de un imperativo lleva a algunos a concluir que no es una responsabilidad ayunar, yo sostengo lo contrario: creo que debemos hacerlo, aunque sé que existe una gran libertad personal de cada uno para cumplir con el encargo como mejor le parezca.




    En definitiva, cada creyente decide cómo, cuándo y durante cuánto tiempo hará lo que tiene que hacer. Existe libertad sobre cómo practicar el ayuno, pero no debe considerarse opcional.




    Más adelante hablaré de la frecuencia y duración de los ayunos, pero me gustaría decir que son de carácter personal. Alguien puede ayunar un día a la semana, un mes o un año. No existen reglas predefinidas o rígidas. Incluso existen diferentes formas de ayunar y diferentes duraciones de la abstinencia de alimentos. Cada persona gestiona como mejor entiende o según la dirección que recibe del Espíritu Santo. Sin embargo, no se debe negar que el ayuno debe ser parte de la vida de todo cristiano.




    Arthur Wallis, en la obra clásica El Ayuno Escogido Por Dios, afirma:




    Durante más de un siglo, ha habido una tendencia a enfatizar y ensalzar, de tal manera, las enseñanzas de las epístolas, sugiriendo un reemplazo de las enseñanzas de Cristo tal como las tenemos en los evangelios.




    Algunos incluso han llegado a afirmar que las enseñanzas contenidas en el Sermón de la Montaña no tienen aplicación directa para los creyentes de hoy, que son básicamente mesiánicas o judías y que se cumplirán en una futura era milenaria. Quienes piensan así no solo están equivocados, sino que están en directa oposición a la comisión mencionada por Cristo. Si estas palabras tienen algún significado, es ciertamente porque Jesús se las enseñó a sus discípulos para que ellos, a su vez, las enseñaran a las siguientes generaciones de discípulos para que fueran obedecidos hasta el fin de los tiempos.17




    Un pensamiento contradictorio




    Los pentecostales, incluyéndome a mí, predicamos el hablar en lenguas como evidencia física inicial del bautismo en el Espíritu Santo; lo hacen basándose en varias referencias a esta experiencia en el libro de Hechos y también porque Jesús habló de ello (Marcos 16:17). Al igual que el ayuno, no hay ningún imperativo en la Biblia con respecto a hablar en lenguas. Aunque Pablo menciona el tema, no lo ordena, y eso, para nosotros, es suficiente. Cuando se trata de ayunar, ¿no funciona el estándar de considerar tanto las referencias de Jesús como las prácticas de la Iglesia en Hechos? ¡Esto es muy incoherente!




    Permítanme hacer otra comparación de nuestro estándar hermenéutico defectuoso: evangelizamos porque Jesús nos dijo que lo hiciéramos, según los registros del evangelio (Mateo 28:19; Marcos 16:15) y los hechos históricos de que la orden fue cumplida por los primeros discípulos (Marcos 16:20; Hechos 8:5); no dependemos de ninguna orden apostólica posterior para revalidar el mandato una vez dado por la Cabeza de la Iglesia. Cuando se trata de ayunar, ¿cambia la lógica?




    Como dije antes, escucho y leo a personas argumentando que, si las epístolas no presentan ninguna ordenanza sobre el ayuno, entonces no debemos ayunar. Lo curioso es que las mismas personas predican el diezmo, sin que exista ningún imperativo en las epístolas sobre el tema. Son contradictorios en sus propios argumentos. No estoy hablando en contra del diezmo; creo, practico y enseño sobre esta práctica18. Me refiero solo a revisar las reglas de interpretación que hemos aplicado al ayuno.




    La cuestión es que no es necesario encontrar un imperativo sobre el ayuno en las epístolas, cuando hay una simple reorientación de la práctica hacia la nueva alianza, comunicada por el mismo Cristo en su enseñanza.




    El libro de Hebreos cita el registro de Génesis, en el que Melquisedec recibe los diezmos de Abraham (Hebreos 7:1-4), y destaca que «los hijos de Leví reciben el sacerdocio, tienen mandamiento de tomar del pueblo los diezmos según la ley» (Hebreos 7:5). Luego, el escritor, hablando de Melquisedec, atestigua que «aquel cuya genealogía no es contada de entre ellos, tomó de Abraham los diezmos, y bendijo al que tenía las promesas» (v. 6). Luego concluye diciendo que «aquí los que reciben el diezmo son hombres mortales [los sacerdotes levitas]; pero allí, uno de quien se da testimonio de que vive [Melquisedec, que es figura de Cristo]» (v. 8). ¿Qué significa esta alegoría profética? Los siguientes versículos explican: «Y por decirlo así, en Abraham pagó el diezmo también Leví, que recibe los diezmos; porque aún estaba en los lomos de su padre cuando Melquisedec le salió al encuentro» (vv. 9-10). ¡Levi ni siquiera existía todavía! Era bisnieto de Abraham. Cuando el autor de Hebreos destaca a Leví, antes de su nacimiento, representado entonces, por su bisabuelo Abraham, inclinándose ante Melquisedec, que es figura de Cristo, y entregando los diezmos, se vislumbra una sombra de lo que es la sustancia de hoy: con el cambio del sacerdocio y la ley (atestiguado dos versículos después, Hebreos 7:12), ¡los diezmos que antes pertenecían a los levitas serían dados a Cristo!




    Esto es más que suficiente para aceptar los diezmos en el nuevo pacto, aunque no sea el imperativo «diezmad». Es evidente que el propósito de Hebreos al comunicar una verdad como esta era que los creyentes dieran sus diezmos a Cristo, nuestro Sumo Sacerdote, y no que concluyeran que era solo una expectativa divina, sino opcional. Me sorprende cómo algunos van más allá para defender su propia opinión, en lugar de considerar las interpretaciones correctas y coherentes de las Escrituras. Como predicadores y maestros de la Biblia, deberíamos simplificar el tema del ayuno, y no al revés.




    Afirmar que el silencio sobre el ayuno, que se encuentra en las epístolas, es una anulación de la ordenanza de Cristo, que se encuentra en los evangelios, es una gran aberración hermenéutica. Reafirmo este punto agregando otra prueba bíblica: Pablo, en sus epístolas, usó expresiones como «Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado…» (1 Corintios 11:23). ¿Cuál es el contexto de esta declaración del apóstol a los gentiles? ¡Que los cristianos (y nótese que estos eran gentiles del nuevo pacto, los corintios, y no solo judíos del antiguo pacto) debían practicar lo que Jesús había determinado en su última cena!




    Los apóstoles trajeron revelaciones complementarias, no exclusivas de las enseñanzas de Cristo. E incluso tales revelaciones vinieron del mismo Señor Jesús: «después de haber padecido, Jesús se presentó vivo a sus apóstoles, con muchas pruebas indiscutibles, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles del Reino de Dios» (Hechos 1:3). El escritor de Hebreos atestigua, respecto a nuestra salvación, que «habiendo sido anunciada primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que oyeron» (Hebreos 2:3). Los apóstoles y seguidores de Cristo que escribieron las epístolas tenían la misión de confirmar, no contradecir, lo que nuestro Señor ordenó. Esto me parece aún más claro cuando Pablo, escribiendo a Timoteo, afirma:




    Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la piedad, está envanecido, nada sabe, y delira acerca de cuestiones y contiendas de palabras, de las cuales nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas sospechas, disputas necias de hombres corruptos de entendimiento y privados de la verdad, que toman la piedad como fuente de ganancia; apártate de los tales. (1 Timoteo 6:3-5, énfasis añadido)




    El apóstol condenó las doctrinas que no están de acuerdo con las de Cristo; por lo tanto, esto incluye cualquier instrucción sobre el ayuno que sea diferente de lo que Jesús enseñó sobre el ayuno. Además, él mismo mantuvo la práctica del ayuno. Ante esta evidencia pregunto: ¿se podría utilizar a Pablo como referencia para la no necesidad de ayunar? Bíblicamente, no tiene mucho sentido.




    Observemos otra declaración de Pablo sobre el origen de su comprensión bíblica y el mensaje que comunicaba en sus enseñanzas:




    Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio anunciado por mí, no es según hombre; pues yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo. (Gálatas 1:11-12)




    ¿Hay lógica detrás de la idea de Cristo, en su tiempo terrenal, determinando que ayunemos, pero retrocediendo y ya no incluyendo el ayuno en las instrucciones a la Iglesia que Él mismo construyó, poco después, a través de los apóstoles?




    La verdad es que hemos complicado lo que debería ser sencillo. Si alguien no quiere vivir una vida marcada por el hábito del ayuno, es su elección, así como las consecuencias de descuidar esta disciplina. Sin embargo, nadie tiene derecho a contradecir las Escrituras afirmando que el ayuno no es importante o incluso necesario. Y, peor que creer esto, es propagar una comprensión tan errónea. Enseñar la Palabra de Dios no es solo un privilegio; también es una responsabilidad. Santiago, hablando por el Espíritu de Dios, afirmó: «Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, sabiendo que recibiremos mayor condenación» (Santiago 3:1).




    Por eso, repito: cada creyente decide cómo, cuándo y durante cuánto tiempo hará lo que tiene que hacer. Existe libertad sobre cómo practicar el ayuno, pero no debe considerarse opcional.
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